
 

 

 

Nuestras fuerzas básicas dominicales 
¡¿Quién “agarra” la media cancha?! 

 

Somos un municipio de buenos futbolistas, de eso ni duda cabe. Grandes jugadores 

profesionales hemos tenido, y es obligado mencionar a Rogelio el “Perro” Alba, Heraclio 

Martínez, Luis el “Huesos” Montoya, Guillermo y Marco Antonio Mendizábal y Allen 

Olvera, sin embargo, hemos tenido también grandes futbolistas que no llegaron al 

profesionalismo, pero que los avezados al deporte de las patadas aún recuerdan las proezas 

que hicieron en nuestros campos llaneros como “Panchito” Morales, Cosme Vázquez y otros 

más. No obstante, así como reconocemos a aquellos cuautitlecas, también estamos obligados 

a mencionar al futbol femenil y en Cuautitlán no hemos sido exentos de contar con grandes 

jugadoras que incluso llegaron a ser seleccionadas nacionales, así como lo lee: ¡seleccionadas 

nacionales! Honor a quien honor merece y es por esos que también le celebramos y nos 

referimos a Luz Hernández Montoya y su hermana Patricia, a Sandra Paulina Tapia y a “La 

Pay”, mujeres que dieron sus pases, goles y regates en el equipo femenil de la otrora y 

conocida fábrica de bulbos, cuya razón social fue Dispositivos Electrónicos, S.A. de C.V., 

las primeras tres mujeres disputaron el mundial de futbol femenil en México en 1971. Todas 

ellas y todos ellos son un profundo orgullo en nuestra demarcación.  

Somos un municipio de buenos futbolistas y afirmamos esto porque se pone a prueba 

todos los días, pero principalmente los fines de semana con la cantidad de niños, niñas, 

jóvenes, jovencitas y adultos que acuden a nuestros centros deportivos o variados campos de 

futbol a dignificar el deporte más practicado en el mundo. Hace algunas décadas aquí existían 

campos llaneros de futbol que la mancha urbana ha desaparecido: no olvidemos el campo de 

la gasera, meritito atrás de Cebadales, o el campo de Las Trojes, actualmente es un parque 

ecológico; también quedó el recuerdo del campo en Santa Ana, hoy, convertido en campo de 

futbol 7, una variante del llamado soccer, pero con el campo reducido. No obstante, si 

existieron campos llaneros en nuestros municipio, debemos referirnos a los ubicados en el 

Infiernillo, fueron tres campos polvosos en donde todos los apasionados al deporte de las 

patadas de por estos rumbos tuvieron que haber pisado alguna vez y también se sabe, porque 

era obligado, que los jóvenes acudían, al finalizar el partido, a esa tienda añosa, que estaba 

al cruzar la carretera que iba hacia el hospital Villada para beber una Manzanita Deliciosa o 

un Orange Crush; los adultos preferían la pulcata a la vueltita de esta tienda, en el meritito 

barrio de San José, a lado del panteón. 

Caso aparte también son los campos que existían en el deportivo Los Pinos, la puerta 

de reja se encontraba por la cancha de beisbol, hoy cerrada por las tribunas que se 

construyeron hace muchos años para el rey de los deportes, era una costumbre también, salir 

por la reja, cruzar la calle y tocar en una casa-edificio de fachada verde de la Romita que 

tenía ya lista la pileta llena de agua —hasta la fecha persiste esa pileta— para que todos esos 

chamacos futbolistas le solicitaran agua a una señora, ella con bonhomía les diera acceso y 

saciaran su sed, atrás quedaron esos años en que podíamos tomar agua directamente de la 

llave. No olvidemos al señor que dentro de Los Pinos, vendía raspados de frambuesa, limón, 

rompope o tamarindo, Coca Cola y Fanta en bolsa con popote y lo más rico eran las mitades 

de naranja cubiertas de chile piquín para paliar la sed por el cansancio que implicó correr en  



 

 

 

 

El campo tras el balón. Mención aparte merece nombrar el estadio de Los Pinos, la 

cereza del pastel para todos los futbolistas, nuestra catedral del balompié en este municipio, 

el único lugar empastado en esos tiempos, donde equipos como SUOO, el Cuautitlán y el 

Truenos, filial del Necaxa, dieron rienda suelta a sus proezas a nivel profesional. Jugar en el 

estadio de Los Pinos es la gloria, es el punto máximo que todo amante del soccer cuautitleca 

quiere estar y jugar. Hoy ya no existen muchos campos, la mancha urbana es infalible, no 

obstante aún quedan terrenos de juego donde podemos pervivir grandes jugadas, 

apasionarnos y convivir con amigos, familiares y amigos. Nombramos a botepronto los 

campos Centenario, ubicados rumbo a Hacienda, el campo el Paraíso, en el libramiento La 

Joya; el único campo que salvaron en el Infiernillo hoy convertido en un deportivo integral, 

el campo Maracaná, que se encuentran por el canal de aguas negras rumbo a El Sabino y si 

hay otros campo que se nos escapa en esta lista de volea, ofrecemos disculpas por omitirlos, 

pero sabemos de la importancia que tuvieron y tienen. 

Ya en el día a día, los domingos, preferentemente, son los días en donde las huestes 

balompédicas surgen de cualquier barrio, de cualquier colonia popular y no tan popular, de 

cualquier fraccionamiento o unidad habitacional, para dirigirse al campo de futbol más 

cercano o más lejano y soñar durante esa jornada de que son jugadores profesionales de gran 

nivel, a pesar de que a los cinco minutos de iniciado el juego ya están sofocados y a pesar de 

que cuando patean el balón le pegan al pasto o, en su defecto, a la tierra. Ellos convierten en 

verdaderas proezas las jugadas hechas durante el encuentro y le demuestran a los compañeros 

de equipo que su hombría en la cancha pasó la prueba: ¿Viste como le llegué al ocho? Me le 

barrí directito a los tobillos y ya en el suelo, «bajitalamano» le solté un codazo al muy canijo; 

sus interlocutores asienten con la cabeza y le dan otro trago a la caguama, pero en el fondo 

no recuerdan esa jugada porque ya para ese momento la cerveza los tiene muy mareados. Es 

un hábito quedarse con los compañeros-amigos de equipo a echarse una “helada” después de 

terminado el encuentro, ¿quién no ha pasado por fuera de Los Pinos un domingo a las seis de 

la tarde y mira a lo lejos a ese grupito de “futbolistas” que siguen departiendo con cerveza en 

mano, ya borrachos y aún con el uniforme, el short, las espinilleras y los zapatos futbolísticos 

cuando el partido fue a las diez de la mañana? Todos en Cuautitlán los hemos visto alguna 

vez y tal vez hemos sido uno de ellos.     

Son los domingos, antes de que salga el sol que cualquier esquina es el punto de 

encuentro de los equipos de futbol llaneros, pero también se pueden concentrar en una tienda, 

en una casa o caseta telefónica, el Parque de la Cruz, el kiosko del jardín. Ahí los vemos, con 

sus pants y sus maletas abigarradas, cubriéndose del frío matinal, tomando un licuado y 

pateando el balón contra la pared de la Concha Acústica; otros aún con la desvelada de la 

fiesta de ayer y los menos, prorrogando la borrachera sabatina que tuvieron en el California: 

Me cae que crudo juego mejor, ahorita me tomo un jerez, que para mí es como un Gatorade, 

y me verás como nuevo. De manera inexplicable, son contadas las veces en que se concentran 

directamente en el lugar donde se disputa el partido, este detalle tal vez se deba a una regla 

inconsciente de los miembros del equipo que creen que al llegar en grupo demuestran unión, 

valentía y capacidad, conceptos ineludibles para conseguir amedrentar al rival. La verdad es 

que se reúnen en la colonia porque si lo hacen allá, en el campo, probablemente muy pocos 

lleguen a pesar de que cada domingo, el que funge como entrenador, fustiga con libreta y 

bolígrafo en mano, a los impuntuales y a los que acuden siempre y cuando el juego sea  



 

 

 

 

Después del mediodía: ¡No la amuelen! Toda la semana me tocó el tercer turno y el 

único día que puedo dormir hasta tarde ponen el juego a las ocho; por eso no vine la semana 

pasada.  

El entrenador es el único que le pone seriedad al asunto, es un personaje que sufre 

mucho, es quien tiene que cargar con los balones, con dos garrafones de agua, con una 

pequeña maleta en donde mete libreta, bolígrafo y los registros de sus jugadores; es quien 

carga un enorme costal donde yacen los uniformes del equipo —que su esposa exasperada 

lavó a media semana: A ver si ya les dices a las mamás o a las esposas de estos canijos que 

laven sus playeras—; es el único que se preocupa en ir a despertar a Fulanito o Sutanito, 

porque sin él no nos acompletamos. El entrenador es quien juega cuando el equipo está 

incompleto, por lo general de portero, porque su obesa humanidad no le ayuda a cubrir otra 

posición; es quien atiende a uno de los suyos cuando se lesiona; es quien pone de su billetera 

para cubrir el arbitraje de cada partido —porque la mayoría de sus jugadores nunca tienen 

dinero—, es quien compra un cartón de cerveza para incentivar a sus muchachos por el 

triunfo abrumador que obtuvieron —ellos, en este punto, compran el otro cartón de cerveza, 

¿pues no que no tenían dinero?—; es quien habla de compromiso y seriedad cuando su 

oncena es derrotada o pierden los tres puntos por default; es quien orienta al chavo —quien 

no presta atención porque revisa su celular para ver los resultados de nuestros torneo local; 

antes se hojeaba el periódico que alguien compraba: el Esto, el Ovaciones o el Record— para 

que sea un mejor jugador en la cancha: Juegas bien, mijo, pero hay que soltar el balón y 

meterle un poco más de ganas; es quien acude a la liga como representante del equipo, ya 

pasaron esos años en donde don Inés, cuyo negocio se ubicó enfrente de Los Pinos, era el 

mandamás de la liga más importante de futbol llanero por esto rumbos junto con la que estaba 

en el gimnasio Benito Juárez, qué buenos equipos contaba la liga de don Inés (QEPD), en 

fin, que el que la hace de entrenador sufre y ama su labor por sus tantas actividades para 

llevar un equipo llanero. 

Sin embargo, el entrenador no entrena ni dirige debido a que durante el juego ninguno 

de sus jugadores le hace caso. Él puede darse el lujo de poner la alineación, de hacer los 

cambios y de motivar a sus pupilos a medio tiempo, pero los que orientan el rumbo son otros: 

compañeros e improvisados que en toda la banda dan instrucciones. Jugadores que les tocó 

banca y vecinos que ya no juegan —hace diez años en una jugada me fregaron la rodilla y 

pues ya no pude jugar más, pero aquí estoy para apoyarlos— asumen el papel de directores 

técnicos porque creen saber de futbol por el sólo hecho de gritar ¡¿Quién “agarra” la media 

cancha?!, en los momentos en donde el equipo parece desmoronarse. 

El domingo en Cuautitlán es el día ideal para olvidarse de las obligaciones semanales, 

es un día familiar para descansar y pasear, para entretenerse; es un día idóneo para hacer lo 

que a uno le gusta más. Es por eso que una gran mayoría acude a los campos deportivos para 

realizar el deporte más jugado del planeta. Y ahí los vemos por las tardes, cada uno 

regresando a sus hogares, sudados y aún vestidos con el uniforme y los zapatos, algunos 

contentos por la victoria y otros no tanto por la derrota, pero ambos con las barrigas llenas 

de cerveza y con la sensación de haber emulado por noventa minutos a sus ídolos, aquellos 

que ganan millones, que juegan en estadios repletos de fanáticos vociferantes; aquellos que 

visten en cada juego ropa Nike o Adidas y que se dejan fotografiar con mujeres 

despampanantes en autos lujosos. 



 

 

 

 

Somos un municipio de buenos futbolistas y somos un municipio de tradición 

futbolística. Y como dice Juan Villoro: El juego sucede dos veces, en la cancha y en la mente 

del público, por eso sigue siendo un deporte que une familias, barrios, pueblos, 

demarcaciones, por eso se sigue hablando de las jugadas, de las proezas, es volver a ser niños, 

ilusionarse, fantasear, apasionarse, convivir con el amigo de siempre, con el familiar 

incondicional, con la esposa; con lo maravilloso que es de saber que tu hijo te mira desde la 

orilla del campo y te tiene como un ejemplo deportivo que admira esos que sí fueron grandes, 

como a Luz Hernández Montoya y a su hermana Patricia, a Sandra Paulina Tapia y a “La 

Pay”, a Rogelio el “Perro” Alba, a Heraclio Martínez, a Luis el “Huesos” Montoya, a 

Guillermo y a Marco Antonio Mendizábal, a Allen Olvera, a “Panchito” Morales y a Cosme 

Vázquez, nuestros grandes jugadores, nuestro ídolos. 

Para nuestras fuerzas básicas dominicales cuautitlecas no les queda más que anhelar 

algo que nunca será tangible para la gran mayoría, pero que cada domingo los llena de 

satisfacción gracias a que se hacen la ilusión de que son como los profesionales, de vez en 

cuando surge alguien con habilidades para convertirse en jugador profesional y seguir con la 

tradición y la historia que ya dejaron aquellos a los que hemos nombrado en este texto. Sin 

embargo, para la mayoría, ya el lunes será otro día y de nuevo en el trabajo habrá que cubrir 

el tercer turno, las presiones, los chismes, las satisfacciones del deber cumplido, las presiones 

intrínsecas de la propia chamba, el gasto que implicó el regreso a clases de los chamacos, el 

cubrir con los gastos de mantener una casa y poder tener una lanita para lo que nos apasiona. 

Ya llegará otra semana más y la esposa indignada, otra vez, tendrá que lavar a media semana 

todos los uniformes de aquellos canijos “jugadores”.   

 

Redacción: Eduardo Espinosa Salvatori y José Alonso Morales Colín 
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